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I PRESENTACION 

Bibliografía Mexicana del siglo XVII es poco 
conocida a pesar de su gran importancia; su contribución 
a la cultura mexicana es incuestionable, las imprentas me­
xicanas de este siglo arrojaron algunas de las obras bási­
cas de nuestra histcriografía; desde las crónicas de Basa­
lenque, Grijalva, González de la Puente, Vetancourt, etc., 
hasta los importantísimos opúsculos. olvidados por su ex­
traordinaria rareza, llenes de noticias para los estudiosos 
de nuestro pasado. Los vocabularios de lenguas indígenas, 
los cientos de panegíricos y sermones, las preciosas biogra­
fías de religiosos novchispanos y todos esos bellos impre­
sos de Juan Ruiz, Rodrí~uez Lupercio, Calderón Benavi­
des, etc., forman un considerable acervo histórico y literario. 

Este primer volumen Cl,Ue se publica en la tercera serie 
de "Bibliófilos Mexicanos ' pretende presentar a nuestros 
suscriptores, dos piezas de excepcional valor documental y 
de gran dificultad para hallarse en bibliotecas, librerías an­
ticuarias o colecciones de bibliófilos. 

Se trata de dos obras del doctor Isidro Sariñana y 
Cuenca, "Hombre de un siglo y de muchos siglos", según 
un contemporáneo y son: "El Llanto de Occidente . .. " de 
1666, que es la relación de las exequias de Felipe IV, y la 
"Noticia breve de la solemne, última, deseada dedicación 
del templo metropolitano de México", que es una historia 
de la catedral, la más antigua que se conoce. Esta última 
fue reimpresa, en edicién modernizada, por el Instituto de 
Investigaciones Estéticas de la Universidad y precedida 
de una brevísima neta de Francisco de la Maza. En su mí­
nima información nos dice que "El Llanto de Occidente" 
ha corrido mejor suerte por haber sido reproducido dos ve• 
ces, la primera por Luis González Obregón y la segunda 
por Artemio del Valle Arizpe. Pero creemos conveniente 
aclarar que el autor del "México Viejo'' sólo reprodujo cin­
co hojas del "Llanto . .. " y Valle Arizpe copió lo que pu­
blicó González Obregón. Y así como de la Maza dudó que 
Valle Arizpe haya leído la "Mitología Sacra" de Sariñana, 
yo dudo que haya tenido en sus manos un ejemplar del 
"Llanto de Occidente" a menos que se lo haya proporcio­
nado González Obregón que sería el mismo ejemplar que 
ahora reproducimos facsimilarmente, pues es de una rareza 
insólita. 



"BIBLIOFILOS MEXICANOS" ha creído oportuno 
publicar nuevamente la "Noticia Breve . .. "pero en versión 
facsimilar, acompañada del "Llanto de Occidente", pues 
consideramos que estos dos opúsculos del doctor Sariñana, 
inconseguibles en nuestros tiempos, permitirán que obten­
ga el estudioso de la cultura mexicana informaciones de pri­
mera mano acerca de la vida de México en el siglo XVII : 
la arquitectura, la pintura, la escultura. las artes menores 
y la poesía virreinales. 

Quien pretenda penetrar en el gran mundo colonial no 
deberá sorprenderse que la producción humana de ese tiem­
po fuera en tomo a la religión. Hubo excepciones: poe-
sía profana, arquitectura civil, certámenes literarios, besa­
manos y saraos etc., pero al tin y al cabo tueron eso, ex­
cepciones, pues lo que se dio en tres siglos de virreinato 
fue un conjunto de valores en un mundo cerrado, como sus­
pendido, donde las exequias de un rey o la dedicación de 
un templo eran grandes eventos, más importantes que cual­
quier fenómeno económico. De ahí que estos dos impresos 
de Sariñana expre~en toda la atmósfera, el aire, el clima del 
siglo XVII mexicano, el menos estudiado de todos. 

Quien intente hacer un viaje retrospectivo al siglo XVII 
en México no hará más que leer estos dos libros, y andará 
entre virreyes, frailes, oidores o diáconos; maravillas de arte 
hoy desaparecidas, que sólo pensar en ellas es grato, deli­
cioso, como la riqueza de los frontales, los relieves del co­
ral. los marfiles, las estatuas de plata maciza, las aureas 
tallas, las ricas telas y las suntuosas invenciones barro­
cas. Lo mismo el investigador de la historia de nuestra me­
trópoli tendrá a la mano a un cronista colonial. barroco 
como pocos, lleno de informaciones, sobre todo de la Cate­
dral y el Palacio que fueron los centros de las dos funciones 
de la vida novohispana : La religiosa y la de la autoridad 

civil. 

11 NOTICIA BIOGRAFICA 

Según Beristain, el doctor Sariñana nació en 1630.
1 

El Canónigo Andrade en su bibliografía del Siglo XVII, 
reproduce el acta de bautizo que señala el año de 1631 .

2 

El lugar, la ciudad de México, aquel islote comunicado por 
calzadas a tierra firme, con un aire más bien renacentista 

que el medieval que exhalab 1 . d d . 
casas de los conquistadores a a cru a un siglo antes; las 
lacios y las iglesias ostentab:~ e:Il.Y~ fortalezas, sino pa­
chumbres de madera al mod , d i~imos artesonados, te-
que parecían un .. cielo estrellaºd:,1,u d e1.~r cdn sus interiores 
ca~llete, armadura o de tixera qu~ i1 a era lde cedr~, de 
tos .ª aman os arquitec-

Decía Balbuena de nuestra ciudad: 

"Que así en estas grandezas se señala. 
casas, calles, caballos, caballeros . 

A 
~ue ~l mundo junto con ellas no '1e iguala"' 
SI, Isidro Sariñana V C 11 , . 

ciudad tan colorida diversa uen~ll egS al mundo en esta 
Martín Sariñana e~c .6 Y ª:. u padre fue don 
Santo Oficio de Toro ne:c r:1l el h~ ~e un familiar del 
riñana y doña Catha;ina Ras r a pª re1a, don Benito Sa­
ría de Cuenca M d. o~~º· ue su madre, doña Ma­
y de doña Inésyde M mda., hV11a de don Joseph de Cuenca 

U 
. e ma argas En su . . d 1 

mversidad, don Cristóbal d 1 Pi J cro~1c~ e a 
sus padres " e ª aza Y aen dice que 
d_al, por hab~:i: g!~~d~n~~ n~~~:s aunque de poco cau-
s1 en su casa no tuviera el . p en buscar vetas, como 
mable valor, de capacidad ~c~n~e~! ~e la veta de inesti­
concluy~ en el mismo árraf en .1,m1ento de su hijo" y 
riquezas que han produ~id ºt que para . memoria de las 
ingenios en todas las cien~iaess ~:rlaanAde mdme~al Mde l~cidos 
en I d ' ca em1a ex1cana 

estt~17e:rat~ d~~iu~:;í:~:~sb~~~:~d~~rsa!~:~e~ vaQrones: 
mos senalar dos cosas . La . a • uere­
don Cristóbal de la Pi pbme~a, que d~ esta crónica de 
su vida en l R l Paza .. f~ .tuvimos las mformaciones de 

1 
a ea Y ontI 1c1a Universidad y la d 

il~bae :~ªK\: que Ñnciona, seguramente, es el qi!
9
s~\:: 

~

roducid useoJ _ac1Ronal y actualmente en Tepozotlán, 
7 o por esus omero Florese y Francisco de la 

aza. 
A los doce años como m h . -

a estudiar al Colegí¿ M , . Ud ºs nmos coloniales, entró 
de los P~dres Jesuitas. c:1:~a :1 pan Pedro X San Pablo 
en sus Memorias Históricas" ~ ad~r qutierr~z Dá~la 
recitó en el Aula de Reth. . , que a os qumce anos 
dos los concurrentes". enea causando el asombro de to-

, ,,/ ,...,_ -..... ~-



A esa misma edad conoció al Padre Antonio Núñez de 
Miranda, el sabio jesuíta que fuera el confesor de Sor J ua­
na, de virreyes y arzobispos, constructor de iglesias, rector 
de San Pedro y San Pablo, provincial de los jesuitas y na­
tural de Fresnillo, donde nació en 1618. Al poco tiempo 
cobróle un gran efecto y lo hizo ayudante de sus cátedras 
de Teología Moral Escolástica y Expositiva. El P . Gutié­
rrez Davila decía que "tuvo por discípulo en nuestro Isidro, 
el padre Antonio, a un segundo maestro de sus discípulos". 

En 1650 recibió el grado de "Bachiller en Phylosophia", 
al año siguiente comenzó a estudiar "Sagrada Theología" 
en la Real y Pontificia Universidad de México. Realizó 
tres actos en la misma para demostrar su sabiduría; el pri­
mero con la asistencia del Arzobispo mexicano Alonso Cue­
vas y Dávalos, el segundo con el Virrey Luis Enríquez de 
Guzmán, Conde de Alva de Liste y el tercero, con don 
Francisco Fernández de la Cueva, Duque de Alburquer--

que. 
En 1653 ganó por oposición la "Cátedra de Vísperas de 

Santa Theología". En 1658 obtuvo la ínfula de doctor en 
Theología o sea "El Alcázar de la Sabiduría" en frase co­
lonial. Una vez doctorado y hallándose vaéantes las canon­
gías lectoral y penitenciaria en la catedral, recibió la pri­
mera al año siguiente aplaudido por su ingenio y no me­
nos por su modestia",' se agregó a la unión de filipenses 
nuevamente con "universal aplauso". ¡Cómo no lo harían 
los del oratorio al enriquecer su congregación con un hom­
bre tan valioso! Además "hallábase don Isidro con licen­
cias para ejercer los dos soberanos ministerios de púlpito y 

confesionario" .
1
º En 1661 obtuvo el curato del Sagrario Metropolitano, 

cargo que ejerció hasta 1663, ocupándolo nuevamente de 
1668 a 1671. En 1665 también fue cura propietario de la 
Parroquia de la Santa Veracruz; en 1666 fue hecho exami­
nador sinodal del arzobispado y poco después calificador 
del Santo Oficio de la Inquisición. 

En 1670 volvió como maestro en la cátedra de Sagrada 
Escritura siendo "uno de los más excelentes oradores de 
su tiempo". La canongía, aunque ya la ejercía desde 1658, 
le fue conferida formalmente hasta 1671 en que se recibió 
una cédula que fue publicada en la Gazeta de Madrid. 

El señor dean don Juan de P bl 
famoso en su tiempo ami o d So .:te, predicador muy 
sermones de las misa~ de f e a~mana Y autor de los 
la dedi~.ción de la catedrat~e:~:ci:~:\de FeliJ>t;, IV y de 
matrona ' que resultó ser autora d 1 ·1 erman~, . venerable 
te del Siglo XVII En e. mbai agro mas 1mportan-

)
.d .. · un vaso arroJa harina d b' 

mo 1 a Y volvíase a consolid . e pan ten 
el mismo panecillo que antes~F i~queldla ~arma formándose . , es eor, con polvo h 

Te,~:'.e'il.
1
:~:~~f e~:~ llevaban !3 imagen de San: 

tento maravilloso" tornóse en ~1:~~:by a t1os_}' de "por­
go de Poblete, habló con el A . . as1 armana, ami­
del prodigio de Santa Teresa rzt1spo, y e~te s~ convenció 
en promover la fama del mila· r ¡5 c~;iehtas, interesados 
dor de Nueva España do Jdº e¡1 -~eron al mejor ora­
sermón de la misa dedicad n 11 ro ar1:11an~, que dijera el 
panecillos. y así el 2 de E!e~o d:t;ai.;f maÍ10. eve~to de los 
Sebastián de los padres del M C en a iglesia de San 
el 

·1 bo ante armelo se pr l . 
m1 agro por ca de Sariñana I M .11 oc amo 

nuestro, en el siglo XVII, que c~lebra~avi oso mundo el 
que F,nos polvos se convirtieron en paneciÜi~n toda pompa 

n 1680, su prestigio era enorme · • b . 
posiciones dentro de la 1 1 . F Y segu1a o teniendo 
23 de agosto de este añog ;s:~· 1 O ~e nombrado Chantre el 
diano de la Catedral. ' e mayo de 1682, Arce-

En 1683 culminó 
de la ciudad de Anteq:ue~:.r:::tv~n!e ¿e designó <;?hispo 
do lo pensaba menos si e e Oaxaca, cuan­
hispo don Francisco' de A qu.e no lo ~ensaba". Era Arzo .. 
x!rno Inocencia IX. Se dic~u1ar ~I Se!xas y Pontífice Má­
s1~gul31:,, por feo y decadent~uRe e~o suCfama a ~~dos del 
ch1zado y éste por vía d 1 R . y on arios II El He­
cidió hacer recaer la Mit e d e~o Patronato Indiano, de­
Sariñana. ra e axaca en favor de Isidro 

·- Como obispo reparó el semi . , f . 
nmas y persiguió la idolatría en ~~r;r. u~do un colegio de 
sagrarse inventarió sus b ·e ioces1s. Antes de con­
seía diez mil pesos i nes Y entre libros y alhajas po­
"-0bras de pied d" que repartió, cuando los vendió en 

M a . , 
urió el sábado 1 O de novi b 

ver estuvo expuesto durante cua:m d~ dÍl 1696. Su cadá­
y perfumes en una cama ro ias, eno de bálsamos 
Agustín de la Palma y M cuyo dad_orno fue costeado por 
s b . eza y ona Mar· S ·-o nnos, ya que su humildad ib . ia armana, sus a apareJada a su pobreza. 



Dos contemporáneos suyos dejaron respectivos epíte­
tos, muy barrocos: Don Ignacio de Hoyos y Santillana, 
Canónigo magistral de la Catedral. quien dijo que Sari­
ñana era "milagro de los ingenios, asombro de las noticias 
y portento de los estudios". Su maestro, Antonio Núñez 
de Miranda, expresó que don Isidro era "thesoro de virtud, 
y letras, de amables prendas y estimable proceder". 

El Padre Gutiérrez Davila, a quien hemos citado cons­
tantemente hace grandes elogios de Sariñana en su biogra­
fía y en un momento de franqueza nos cuenta un rasgo muy 
humano, muy simpático de este letrado ilustre y es el si­
guiente: "no dexaremos de expresar la ociosa diversión a 
que daba algunos ratos, intermitiendo con ella la tarea 
de sus estudios. Esta fue la de los naypes, aunque entre 
personas decentes: Comenzaría en el acaso por mero entre­
tenimiento; pero cobróles afición, que pasó a ser inútil dis­
pendio de alguna parte de su hazienda" .

12 

Eso no rivalizaba con su modestia en comer y vestir. 
Sus alimentos eran sencillísimos, "se le ministraba en su 
mesa un solo potaje, y el puchero de olla". Y en cuanto a 
su ropa "vestíase de un jubón de gamusa que llaman de 
la florida, cuya materia por su duración le excusaba largo 
tiempo de vestir otro; los calzones de paño negro, que tanto 
los mantenía, cuanto elles podían mantenerse reforzados 

con remiendos" .13 

La caridad era otra de sus virtudes; ya vimos que re-
mató sus bienes para repartirlos. A su sobrino Benito An­
gel de Sariñana lo mantuvo, junto con sus cinco hijos pues 

se volvió ciego. 
Cuando murió. el Obispo de Puebla, Dr. don Manuel 

Fernández de Santa Cruz, dijo que había sido el Doctor 
Sariñana, "varón de grandes letras, espejo de prelados y 
retrato de los de la primitiva iglesia" .1' 

Seguramente conoció a Sor luana, a don Carlos de Si­
güenza y Góngora y al colombiano padre Oviedo, de la 
Compañía de Jesús. Fue contemporáneo de los poetas San­
doval Zapata, Solís Aguirre, Matías de Bocanegra, etc. 
También lo fue de los pintores Juárez, Correa y Villalpan­
do, del cronista Vetancourt, de los pícaros Martín Gara-­
tuza y la Monja Alférez, del "Duende" don Fernando de 
Valenzuela,, del "tapado" Antonio de Benavides y de los 
Virreyes Marqueses de la Laguna, de Mancera, etc. 

. Isidro Sariñana y Cuen 
mteresantes del virreinato l~r~ un~ de los personajes más 
dor, nos dejó en sus 

O 
: 1 ° Y J~gad?r, humilde y ora-

noticias de qran import~~~~: os, telstlh~om~s de su siglo y 
Concluiré b' f· oara a istoria v el arte 

l D 
- su 10gra ia reproduciendo sus espinelas 15 

a esengano de la V'd • d • 
D

. ·1 1 a, cita as en la obra de G t" av1 a : u 1errez 

ESPINELAS 

¿Qué tengo, pobre de mí 
oy de aver vivido ayer7 
Sólo tengo el no tener · 
las oras que ayer viví. 1,' _que ?Y de ayer discurrí 

ire manana si soy; 
pero tan in:ierto estoy 
de que manana seré 
que quizá no lo diri 
por averme muerto oy. 

Si oy me llegase a morir 
( co!!1° puede suceder) 
manana el oy será ayer 
en que acabé de vivir 
I:ues_ si esto llego a s;ntir 
znf alzblemente cierto 
¿có"!°. peco cuando ~dvierto 
el vivir tan fugitivo 
que mañana el oy de un vivo 
puede ser ayer de un muerto? 

Si en p~cado ayer muriera 
me hubzua ayer condenado 

ll de_ tan terrible estado 
oy librarme no pudiera. 
Que oy en mi pecado muera 
(ya que ayer no sucedió) 
puede ser: ¿pues cómo LJO 
n? lloro mis culpas tierno 
st ºY. '!2e libro del infierno 
Y qurza mañana no? 



I 

En antes, aora, y lue~o 
tres instantes adve~tr: 
el antes ya lo p~rd!, . 
al después no se sr. llego. 
el aora tengo, ¿y ciego 
no lloro aora mi encanto 
cuando en desengaño tanto 
me dicta verdad consta_nte 
que estoy del fuego un inst~nte 

puede apagarlo el llanto. y 

Aora, desengañado. id 
llorar, quiero arrepent o. 
¡Señor! lo que os he oJendrdo 
tan ciegamente enganado. 
Pésame de aver pecado: 
y aunque el temor d~l ~ormento 
dio principio al sentrmient~, 
no es motivo a lo que lloro, 
que sólo porque os adoro 
el aver pecado siento. 

Si aora infalible supiera 
que avía de morirme luego, 
para que en obs~uro fuego 
eternamente muriera, . 

. dolor no interrumpiera, m1 b., 
llorando aora tam ien; . 
que aunque ha sido el temor quien 
dio principio a pen_a tal. 
lo menos es ya m1 mal: . 1 
i y lo más sóys Vos, mi bien. 
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9. ldem Pág. 118. 
10. I B Pág. 120. 
11. I B Pág. 121. 
12. I B Pág. 129. 
13. I B Pág. 128. 
14. I B Pág. 130. 
15. ESPINELAS: Se dice que Vicente Martínez Espinel es inventor de la décima 

a que se dio el nombre de espinela; aunque lo que hizo Espinel fue perfec­
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La bibliografía básica para el estudio de Sariñana es la que ya señalamos en 
las notas: De la Plaza, Gutiérrez Dávi!a, Beristáin, Andrade, etc. En estos lihl'06 
las noticias son de primera mano. Agregaríamos como bibliografía complementaria 
cuatro libros: 

DE LA MAZA, FRANCISCO. La ciudad de México en el Siglo XVII. México 
F.CE. 1970. 

GILLOW, EULOGIO. Apuntes Históricos. México, lmp' del Sagrado Corazón de 
Jesús, 1889. 

LEORNARD, IRVING. La Epoca Barroca t'n el México Colonial. México F.C.E. 
1974. 

PEREZ EUTIMIO. Recuerdos histórko~ de.! Epi~copado Oaxaqueño. Oaxaca. lmp' 
de Lorfnzo Guzmán, 1888. 


